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¿Por qué adorar a Jesús? …y ¿qué quie-
re decir adorarlo? Muchas veces se nos 
puede pasar por la cabeza, cómo seria 
si pudiéramos vivir en la época cuando 
Jesús vivió en esta tierra, ser uno de sus 
discípulos, de los más cercanos, poder 
verlo, escucharlo, ser testigos de sus 
milagros, dejarnos consolar por El, que 
perdone nuestros pecados, nos aconseje 
en los momentos de oscuridad o sim-
plemente, como María, la hermana de 
Lázaro, estar sentados a sus pies. Y 
hasta a veces pensamos que ellos, estas 
personas que vivían con El, nuestro 
Dios, lo tenían mucho más fácil. Porque 
si yo fuera uno de ellos, seguramente 
lo podría amar mucho más, seguir-
lo con mucho más entusiasmo y de-
cisión, estaría mucho más dispuesto y 
capaz que haría cualquier sacrificio…  
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Pero no es así, vivimos en una época muy 
diferente y entonces usamos esto como si 
fuera la oportunidad perfecta de excusar-
nos, de que no podemos amarle, de que no 
podemos confiar enteramente en Él y no 
podemos seguirlo. ¿Por qué es eso? ¿Cuál es 
la verdadera razón de que Dios nos parez-

ca tan lejano en los días de hoy? Porque no 
lo descubrimos todavía, porque no fuimos 
a Su casa para pasar una tarde con Él, 
como los primeros discípulos. Ellos tam-
poco lo conocían, tampoco sabían que es 
Dios, que es el Mesías, pero sentían algo, 
al menos una duda surgió en su corazón:  



 
“Maestro, ¿dónde vives?” 
“Vengan y lo verán.” 
Fueron, vieron donde 
vivía y se quedaron con 
el ese día. (Jn 1,38-39)
Aunque parezca men-
tira, nosotros hoy te-
nemos la misma posi-
bilidad de quedarnos 
con Jesús, hasta una 
más privilegiada.
Porque las personas de 
la época de Jesús podían 
verlo capaz que una 
vez en la vida, tocar-
lo y ser sanados, pero 
nosotros podemos estar 
con El todos los días, y 
no solamente eso, pode-
mos recibirlo, tenerlo 
en nosotros, en nuestro 
corazón. Que lo haga-
mos tan pocas veces, 
eso es culpa nuestra. 
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nuestro corazón, si aceptamos su invi-
tación, entonces la Eucaristía, la Santa 
Comunión y la Adoración ¡se transfor-
man en la necesidad de nuestra vida! 
Porque cuando adoramos a nuestro Dios, 
cuando estamos en Su presencia, ¡esta-
mos haciendo lo más importante! Porque 
en ese momento ¡es Él quien se ocupa 
de todo, de nuestra santificación, de 
nuestras familias, de nuestra misión! 
Y creámosle, El lo sabe hacer todo mucho 
mejor que todos nosotros!!!
Amigos, corazones marianos y eucarísti-
cos, no nos olvidemos de nuestro Dios, 
que nos está esperando, tantas veces sólo 
en el sagrario. Hagámonos este tiempo, 
aunque sea al menos un ratito, para visi-
tarlo, abrazarlo y dejarnos llenar de Él, 
de Su Amor y Su Misericordia. 

¡Una muy feliz semana!

Y que no encontremos ni un minuto por 
día, o por semana, para estar un ratito 
solos con El, adorándolo en el Santísi-
mo Sacramento, eso es un crimen!!! 

Porque no hay NINGUNA diferencia entre 
Jesús, que vivió hace 2000 años y El ¡que 
vive hoy en cada sagrario en el mundo!

Volvamos entonces a la primera frase de 
este editorial – por qué adorar a Jesús y qué 
quiere decir adorarlo… Porque adorándolo 
estamos delante de nuestro Dios, mirán-
dolo cara a cara, aunque no podemos ver 
su rostro, sus manos bendiciéndonos, su 
corazón lleno de amor, pero El realmente 
está aquí, conmigo, escuchándome, ha-
blándome en el silencio, llenándome de 
Su paz, Su gracia, Su perdón… Porque 
después de la Santa Misa, el sacrificio de 
Jesús, donde podemos recibir Su Cuerpo 

y Su Sangre, la Ado-
ración de nuestro Dios 
en el Santísimo Sa-
cramento es lo más im-
portante que podemos 
hacer, ¡para nuestra 
felicidad y nuestra 
conversión, y para la 
conversión de todo este 
mundo! 
Y ¿qué quiere decir 
adorarlo? Quiere decir 
creer en su presencia, 
estar con Él, mirarlo en 
silencio, llenos de amor, 
o simplemente rezar 
el rosario delante de 
nuestro Señor… ¿Qué 
eso es aburrido? Sólo 
si nos olvidáramos en 
qué casa estamos, en 
la presencia de Quien 
nos estamos encon- 
trando. Pero si abrimos 
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San Juan Bautista, el santo Precur-
sor del nacimiento, de la predicación 
y de la muerte del Señor, mostró en 
el momento de la lucha suprema una 
fortaleza digna de atraer la mirada 
de Dios, ya que, como dice la Escri-
tura, la gente pensaba que cumplía 
una pena, pero él esperaba de lleno la 
inmortalidad. Con razón celebramos 
su día natalicio y veneramos con gozo 
la memoria de aquel que selló con su 
martirio el testimonio que había dado 
del Señor.
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La Iglesia celebra normalmente la fiesta 
de los santos en el día de su nacimiento a 
la vida eterna, que es el día de su muerte. 
En el caso de San Juan Bautista, se hace 
una excepción y se celebra también el día 
de su nacimiento. San Juan, el Bautista, 
fue santificado en el vientre de su madre 
cuando la Virgen María, embarazada 
de Jesús, visita a su prima Isabel, según 
el Evangelio. Esta fiesta conmemora el 
nacimiento ‘terrenal’ del Precursor. Es 
digno de celebrarse el nacimiento del Pre-
cursor, ya que es motivo de mucha alegría, 
para todos los hombres, tener a quien corre 
delante para anunciar y preparar la pró-
xima llegada del Mesías, o sea, de Jesús. 
El capítulo primero del evangelio de San 
Lucas nos cuenta de la siguiente mane-
ra el nacimiento de Juan: “Zacarías era 
un sacerdote judío que estaba casado con 
Santa Isabel, y no tenían hijos porque 

Conociendo a los santos... Conociendo a los santos... 
    Juan BautistaJuan Bautista

ella era estéril. Siendo ya viejos, un día 
cuando estaba él en el Templo, se le apare-
ció un ángel de pie a la derecha del altar. 
Al verlo se asustó, mas el ángel le dijo: 
«No tengas miedo, Zacarías; pues vengo 
a decirte que tú verás al Mesías, y que tu 
mujer va a tener un hijo, que será su pre-
cursor, a quien pondrás por nombre Juan. 
No beberá vino ni cosa que pueda em-
briagar y ya desde el vientre de su madre 
será lleno del Espíritu Santo, y conver-
tirá a muchos para Dios.» 
Pero Zacarías respondió al ángel: «¿Cómo 
podré asegurarme que eso es verdad, pues 
mi mujer ya es vieja y yo también?» El 
ángel le dijo: «Yo soy Gabriel, que asisto 
al trono de Dios, de quien he sido enviado 
a traerte esta nueva. Mas por cuanto tú 
no has dado crédito a mis palabras, que-
darás mudo y no volverás a hablar hasta 
que todo esto se cumpla.»” 
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Seis meses después, el mismo ángel se apare-
ció a la Santísima Virgen comunicándole que 
iba a ser Madre del Hijo de Dios, y también le 
dio la noticia del embarazo de su prima Isabel. 
Llena de gozo corrió a ponerse a disposición de 
su prima para ayudarle en aquellos momentos. 
Y habiendo entrado en su casa la saludó. En 
aquel momento, el niño Juan saltó de alegría 
en el vientre de su madre, porque acababa de 
recibir la gracia del Espíritu Santo al con-
tacto del Hijo de Dios que estaba en el vientre 
de la Virgen. También Santa Isabel se sintió 
llena del Espíritu Santo y, con espíritu pro-
fético, exclamó: “«Bendita tú eres entre todas 
las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. 
¿De dónde me viene a mí tanta dicha de que 
la Madre de mi Señor venga a verme? Pues en 
ese instante que la voz de tu saludo llegó a mis oídos, la criatura que hay en mi vientre 
se puso a dar saltos de júbilo. ¡Oh, bienaventurada eres Tú que has creído! Porque sin 
falta se cumplirán todas las cosas que se te han dicho de parte del Señor». Y permaneció 
la Virgen en casa de su prima aproximadamente tres meses; y luego se volvió a su casa. 
Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz, y tuvo un hijo. ... Y sucedió que al octavo 
día fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, 
pero su madre, tomando la palabra, dijo: «No; se ha de llamar Juan.» Le decían: «No hay 
nadie en tu parentela que tenga ese nombre.» Y preguntaban por señas a su padre cómo 
quería que se le llamase. El pidió una tablilla y escribió: «Juan es su nombre.» Y todos 
quedaron admirados. Y al punto se abrió su boca y su lengua, y hablaba bendiciendo a 
Dios. Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban 
todas estas cosas; todos los que las oían las grababan en su corazón, diciendo: «Pues 
¿qué será este niño?» Porque, en efecto, la mano del Señor estaba con él. Zacarías, su pa-
dre, quedó lleno de Espíritu Santo, y profetizó diciendo: «Bendito el Señor Dios de Israel 

porque ha visitado y redimido a su pueblo y 
nos ha suscitado una fuerza salvadora en la 
casa de David, su siervo (…) Y tú, niño, serás 
llamado profeta del Altísimo, pues irás de-
lante del Señor para preparar sus caminos y 
dar a su pueblo conocimiento de salvación por 
el perdón de sus pecados, por las entrañas de 
misericordia de nuestro Dios, que harán que 
nos visite una Luz de la altura, a fin de ilu-
minar a los que habitan en tinieblas y som-
bras de muerte y guiar nuestros pasos por el 
camino de la paz.» El niño crecía y su espíri-
tu se fortalecía; vivió en los desiertos hasta el 
día de su manifestación a Israel.” 
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De su infancia nada sabemos. Tal vez, siendo aún un muchacho y huérfano de padres, 
huyó al desierto lleno del Espíritu de Dios porque el contacto con la naturaleza le acercaba 
más a Dios. Vivió toda su juventud dedicado nada más que a la penitencia y a la oración. 
Como vestido sólo llevaba una piel de camello, y como alimento, aquello que la Providencia 
pusiera a su alcance. Solamente le preocupaba el Reino de Dios. Cuando Juan tenía más o 
menos treinta años, se fue a la ribera del 
Jordán, conducido por el Espíritu Santo, 
para predicar un bautismo de penitencia. 
Juan no conocía a Jesús; pero el Espíritu 
Santo le dijo que le vería en el Jordán, y 
le dio esta señal para que lo reconociera: 
«Aquel sobre quien vieres que me poso 
en forma de paloma, Ese es.» Habiendo 
llegado al Jordán, se puso a predicar a 
las gentes diciéndoles: “«Realicen frutos 
dignos de penitencia... Y las gentes le 
preguntaron: «¿Qué es lo que debemos 
hacer?» Y contestaba: «El que tenga dos 
túnicas que reparta con quien no tenga ninguna; y el que tenga alimentos que haga lo 
mismo. Yo a la verdad los bautizo con agua para moverlos a la penitencia; pero el que ha 
de venir después de mí es más poderoso que yo, y yo no soy digno ni siquiera de soltar la 
correa de sus sandalias. El es el que ha de bautizarlos en el Espíritu Santo…»”

Juan Bautista es por lo tanto el Precursor, 
es decir, el enviado por Dios para prepararle 
el camino al Salvador. El último profeta, 
con la misión de anunciar la llegada in-
mediata del Salvador. El primer mensaje 
que daba Juan Bautista era el de reconocer 
los pecados, pues, para lograr un cambio, 
hay que reconocer las fallas. El segundo 
mensaje era el de cambiar la manera de 
vivir, esto es, el de hacer un esfuerzo con-
stante para vivir de acuerdo con la volun-
tad de Dios. Esto serviría de preparación 
para la venida del Salvador. En suma, 
predicó a los hombres el arrepentimiento de 
los pecados y la conversión de vida. Reco-
noció siempre la grandeza de Jesús, del que 
dijo no ser digno de desatarle las correas de 
sus sandalias, al proclamar que él debía 
disminuir y Jesús crecer porque el que vie-
ne de arriba está sobre todos. Fue testigo de 
la verdad hasta su muerte. Murió por amor 
a ella. Herodías, la mujer ilegítima de 

Herodes, pues era en realidad la mujer de 
su hermano, no quería a Juan el Bautista 
y deseaba matarlo, ya que Juan repetía a 
Herodes: “No te es lícito tenerla”. La hija 
de Herodías, en el día de cumpleaños de 
Herodes, bailó y agradó tanto a él que éste 
juró darle lo que pidiese. Ella, aconsejada 
por su madre, le pidió la cabeza de Juan el 
Bautista. Herodes se entristeció, pero, por 
el juramento, mandó que le cortaran la ca-
beza de Juan Bautista. También en cada 
uno de nosotros se realiza una misión 
semejante. En cierto sentido, cada uno de 
nosotros es un precursor, es un hombre o 
una mujer que va delante en el camino de 
la Redención. Todos estamos llamados, al 
igual que Juan Bautista, a llevar a cabo 
nuestra misión.

San Juan Bautista, ruega por nosotros, 
para que disminuyamos y así 

pueda crecer Jesús.
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Estamos presentando aEstamos presentando a

En esta semana tan especial en la que ce-
lebramos a nuestros abuelos, los que están 
y los otros, que por la gran misericordia del 
Señor ya pueden gozar de la vida eterna 
junto a Él, presentamos a la entrevistada 
de hoy, quien comparte con nosotros, entre 
otras cosas, lo importante que fue para su 
infancia la presencia de su abuela en su 
casa, en su vida… Nos vamos hasta Vein-
ticinco de Agosto, porque queremos conocer 
un poco más acerca de Melisa Díaz, esta 
jovencita de nuestro grupo que hace unos 
días la saludamos por sus 14 años cumpli-
dos. Les deseamos que disfruten de las  
siguientes páginas…  

¿Cuándo y dónde naciste?

Nací el 17 de junio de 1998 en el 
hospital de Florida, a las 17:40 
hrs.

Cuéntanos un poco acerca de tu 
niñez. ¿Con quiénes viviste?  
¿A qué te gustaba jugar? ¿Te gu-
staba la escuela? ¿Tuviste muchos 
amigos?

Hasta los 6 años viví con papá, 
mamá, mi abuela y Matías… 
luego mis padres se divorciaron, 
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¿Podrías contarnos alguna anécdota de tu 
infancia que nos haga reír a todos?

Como ya les conté, mi abuela era muy espe-
cial, porque con ella pasaba muchas horas, 
jugando, tejiendo, conversando, ordenando 
la cómoda, y veíamos el atardecer desde su 
ventana, pero también me hacía muchas 
bromas… La anécdota es que cuando ella 
venía desde la cocina con algo para la he-
ladera, yo la esperaba atenta (tendría 2 o 3 
años), y en el momento que abría la puerta 
y guardaba lo que traía, se la cerraba y la 
dejaba casi adentro… Luego ella sólo se reía 
con mi broma.

Y sobre tu adolescencia, ¿qué nos podrías 
decir en pocas palabras?

Pienso que es una etapa de muchos cam-
bios, en especial en nuestro comportamiento, 

y cuando tenía 9, falleció mi abuela. 
Me gustaba jugar mucho con muñe-
cas, hacía casitas con mis amigas y 
pasábamos horas, se hacía la noche y 
queríamos seguir. Pero lo que más me 
gustaba era jugar en el cuarto de mi 
abuela, entre sus telas y lanitas que 
usaba para vestir a mis muñecas. 
También jugábamos a las maestras, 
mis amigas eran siempre las alumnas 
y se imaginarán quien sería la maestra 
¿no? La escuela me encantaba, en ella 
comencé a sentir que quería enseñar 
lo que en ella aprendía. Tenía muchos 
compañeros, y un grupo de amigas en 
las que confiaba más.
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pero forma parte de nuestra vida, 
y debemos tratar de no perdernos 
en lo que ella implica. También 
en esta edad se descubre a los 
verdaderos amigos y quienes te  
quieren de verdad.

¿Cuáles son tus hobbies?

Mirar tele, escuchar música, ju-
gar en la computadora, y salir 
con mis amigas. 

Si tuvieras que describirte con 3 
palabras ¿cuáles escogerías? 
Explícanos porque elegiste esas y 
no otras.

Responsable: cuando me com-
prometo con algo o con alguien, 
lo cumplo. Y también lo soy con 
mis estudios. 

Tímida: me pongo colorada y me tran-
co cuando me toca leer o actuar. Hasta 
en la clase cuando tengo que partici-
par no se entiende a veces lo que digo. 
Aunque no soy así entre amigas, 
porque hablo y no me paran. 
Enojona: muchas veces con razón  
(especialmente con mi hermano, a 
quién ya conocen jajaja), y en casa 
o con amigas también muestro mi 
fuerte carácter… 

¿Con quién vives actualmente? ¿Nos 
podrías contar un poco sobre ellos?

Vivo con mi madre, Mónica, de 47 
años, y mi hermanito Matías, de tan 
sólo 25. Mi padre vive a unas cuadras 
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de mi casa, se llama 
Waldemar, y tiene 53 
años, pero me visita 
todos los días. Tam-
bién tenemos un perro: 
León!! (Muchos ya lo 
conocen). Ellos son lo 
más importante de mi 
vida junto a Jesús y 
María.

¿Cómo es un día en tu 
vida?

Si tengo liceo me le-
vanto a las 6:30 hs, 
desayuno, me preparo 
y me voy. Llego a 
casa a las 13:30 y al-
muerzo. Hay días que 
tengo gimnasia o coro 
después del mediodía, 

¿Cómo ha sido tu camino en la 
Fe? O sea, ¿quiénes te han ani-
mado a acercarte a Jesús?

Fui bautizada a los 5 meses, y 
con 7 u 8 años junto con Matías 
comencé a ir a la iglesia. A los 
11 años recibí la Primera Co-
munión, y ahora me preparo 
para la Confirmación. Como ya 
dije, mi hermano fue quien me 
animó a acercarme a Jesús y a 
María, rezamos juntos algunas 
veces, y vamos a la misa. 

o sino me quedo en casa descansando una rato en la compu, y luego hago los deberes. 
Miro televisión o salgo con amigas. Después ceno, y me preparo para dormir… y ya 
está. 
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¿Cómo definirías a un jo-
ven católico, y cuál pien-
sas que es la importancia de  
serlo?

Un joven católico es el que ama 
realmente a Jesús, el que reza 
con el corazón, y el que no le im-
porta la opinión o crítica que las 
personas le hagan sobre su re-
ligión. Pienso que la importan-
cia es que te lleva por un buen 
camino, el camino hacia Dios. 

¿Cómo conociste a Familia de 
María, y qué te llamó para 
ser hoy parte del grupo de los 
jóvenes?

Los conocí por Padre Luis, que 
es nuestro párroco, y cuando iba 
a catecismo estaban siempre las 
hermanas de Familia de María. 
Ellos me invitaron al campa-
mento en Belén el año pasado, y 
a partir de ese momento he for-
mado parte del grupo de jóvenes, 
participando también en los en-
cuentros.

¿Qué es lo que más te gusta de los encuentros de nuestro grupo?

Lo que más me gusta es que uno se siente más cerca todavía de Jesús, de nuestra Madre, 
del deseo de la santidad… también me gusta la relación que se da en ese momento entre 
los jóvenes, y poder hacer nuevas amistades que sienten lo mismo que yo.

¿Qué opinión te merece la revista? ¿Piensas que ayudará a la unión y amistad del 
grupo?

Es muy linda y muy importante porque ayuda a fortalecer nuestra unión con Dios y 
como grupo, a través de las historias de los santos, de las entrevistas, y las diferentes 
imágenes… ¡¡Gracias por formar parte de mi vida!! 

Muchas gracias Meli!!!

Te queremos!!!!!
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Los sacramentosLos sacramentos
uando éramos pequeños 
nuestros padres nos llevaron a 
una parroquia para que fuéra-

Pues bien, así es como vemos que en el transcurrir de nuestra vida, siempre y de di-
stintas maneras podemos ir reviviendo nuestra fe, y sintiendo cómo la Gracia Divina 
es derramada sobre cada uno de nosotros. Estas distintas formas a través de las cuáles 
nos es comunicada la Gracia, se llaman Sacramentos. Y es que mientas nuestro Jesús 
se encontraba en este mundo comunicaba normalmente sus gracias espirituales y 
corporales a través del contacto físico de su persona, esto es, o con su viva voz o tocando 
con su mano. Pero ahora que Jesús ha subido al cielo, ¿cómo podrá estar en contacto con 
nosotros y comunicarnos su gracia? Lo hace a través de los sacramentos de la Iglesia: 
en ellos está Él mismo que a través de la persona de su ministro también hoy nos toca, 
nos sana, nos alimenta y nos consuela. Acercarse con fe a los sacramentos es encon-
trarse con Jesús resucitado y vivo, con Él que es nuestro único Salvador.

C
mos bautizados. 
Luego, cuando ya éramos un poquito 
más grandecitos nos confesamos y 
recibimos por primera vez a Jesús en la 
Eucaristía, así cómo lo seguimos ha-
ciendo a menudo. 
Y el tiempo fue pasando y algunos 
de nosotros hemos tenido la alegría 
de confirmar nuestro deseo de ser cri-
stianos comprometidos y la gracia de 
recibir la efusión del Espíritu Santo 
por medio de la Confirmación. 
Luego llegará un día en el cual, 
siguiendo la voluntad de Dios para 
nuestra Vida, contraeremos matrimo-
nio o seremos llamados a seguir una 
vida consagrada plenamente a Dios. 
Y cuando la enfermedad o la anciani-
dad golpeen a nuestra puerta, pues 
allí seremos reconfortados con el San-
to Óleo, y así obtendremos la fuerza 
para soportar pacientemente cada su-
frimiento por Amor. 
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Pero, ¿qué son concretamente los sacra-
mentos? Los sacramentos son aquellos si-
gnos sagrados instituidos por Jesucristo, 
y tal como la Iglesia los presenta, son 
aquellos ‘Actos salvadores de Cristo’, que 
la iglesia comunica al hombre mediante 
signos sensibles. ¿Y qué quiere decir ‘si-
gno sensible’? Un signo sensible es un 
símbolo. Y un símbolo es una expresión 
visible o representación sensible, de una 
realidad invisible. El valor de un sím-
bolo no está en lo que él es de por sí, sino 
en lo que indica, en lo que representa.
Los sacramentos no son simples cere-
monias y no solo suponen la fe, sino 
que también la fortalecen, la alimentan 
y la expresan con palabras y acciones; 
por eso se llaman sacramentos de la fe. 
Contra la inclinación al mal que resultó 
del pecado, la Gracia Divina nos permite  
obrar el bien. Es un favor, un regalo, un 
auxilio gratuito, que Dios nos da para re-
sponder a su llamada: llegar a ser hijos 
de Dios, y así alcanzar la santidad. 
Son actos salvadores de Cristo porque 
Él es el verdadero autor, he aquí el valor 
del sacramento. Es Cristo quien bau-
tiza, perdona los pecados o comunica el 
Espíritu Santo. Recibir un sacramento 
es encontrarse personalmente con Cristo 
que salva.
Son actos que la Iglesia comunica 
porque fueron entregados a la Iglesia por 
Cristo para que los administrara a los 
hombres. Por lo que el sacramento debe 
administrarse conforme a lo establecido 
por la Iglesia y según sus intenciones.
Son signos sensibles, porque el hombre 
necesita algo material para convencerse, 
darse cuenta, sentir la presencia de Dios. 
San Pablo nos lo recuerda “Si bien no se 
puede ver a Dios, podemos, sin embargo 
desde que él hizo el mundo, contemplarlo 

a través de sus obras y entender por ellas 
que él es eterno, poderoso y que es Dios” 
(Rm 1,20).
Para realizar estos sacramentos se 
necesitan dos cosas:
La forma: oración o palabras que se pro-
nuncian al administrar el sacramento.
La materia: lo que se usa para el sacra-
mento: el agua, el pan, el vino, el aceite, 
la imposición de manos, la confesión de 
una culpa.
Y para recibir cada sacramento, y muy 
especialmente cuando tenemos la con-
sciencia suficiente para saber de qué se 
trata, es indispensable, tener fe, conocer 
lo que se comunica y querer recibirlo. 

Si regresamos al inicio de este artícu-
lo, y leemos atentamente el primer pá- 
rrafo, nos daremos cuenta de que existen 
7 sacramentos. Recordemos entonces 
brevemente cuáles son y de qué trata 
cada uno de ellos:

1. El Bautismo: es el sacramento que nos 
hace nacer a la vida de la gracia y nos 
hace cristianos. Él nos confiere también 
una señal indeleble que permite el poder 
recibir válidamente todos los otros sacra-
mentos. Normalmente quien bautiza es 
el sacerdote o el diácono. Sin embargo, 
en caso de necesidad, cualquiera, incluso 
un no cristiano, puede y debe bautizar, 
con tal que tenga la intención de hacer 
lo que hace la Iglesia.
2. La Reconciliación: también llamada 
Confesión, es el sacramento instituido 
por nuestro Señor para borrar los pecados 
cometidos después del Bautismo. Es, por 
consiguiente, el sacramento de nuestra 
curación espiritual, llamado también 
sacramento de la conversión, porque re-
aliza sacramentalmente nuestro retorno 
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a los brazos del Padre después de que nos 
hemos alejado con el pecado. Para hacer 
una buena confesión se necesita ha- 
cer un cuidadoso examen de conciencia, 
tener dolor de los pecados cometidos y 
el firme propósito de no cometerlos más 
(contrición o atrición), decir los pecados 
al sacerdote (confesión), y cumplir la 
penitencia (satisfacción).
3. La Eucaristía: es el sacramento que 
bajo las especies o apariencias del pan y 
del vino contiene realmente el Cuerpo, 
la Sangre, el Alma y la Divinidad de 
Nuestro Señor Jesucristo para alimento 
espiritual de las almas. La Santísima 
Eucaristía conserva y acrecienta la gra-
cia santificante, borra los pecados venia-
les y preserva de los mortales, nos une 
siempre más a Jesús, da consuelo espiri-
tual, sostiene nuestras fuerzas a lo largo 
de la peregrinación de esta vida, nos hace 
desear la vida eterna y nos una ya a la 
Iglesia del cielo, a la Bienaventurada 
Virgen María y a todos los santos.

4. La Confirmación: es el sacramento, 
conferido por el Obispo o por su delegado, 
que nos hace cristianos adultos en la fe 
y capaces de ser discípulos de Jesús. Es 
la fuerza del Espíritu Santo, recibida en 
este sacramento, la que nos permite dar 
testimonio y difundir nuestra fe supe-
rando toda vergüenza o temor.
5. El Orden sagrado: es el sacramento, 
administrado por el obispo, que con-
sagra a los obispos, a los sacerdotes y a 
los diáconos.
6. El Matrimonio: es el sacramento in-
stituido por Jesucristo que establece una 
unión santa e indisoluble entre el hombre 
y la mujer, dándoles la gracia de amarse 
fielmente y de educar cristianamente a 
sus hijos.
7. La Unción de los enfermos: llamada 
también Oleo santo, es el sacramento, 
administrado por el sacerdote, que con-
fiere una gracia especial al cristiano 
aquejado de cualquier enfermedad grave 
o de la vejez.

La frase de la semanaLa frase de la semana

Maestro, ¿dónde vives? 
Vengan y lo verán.



Jornada de oración
   en honor de la
Madre de todos los Pueblos

Jornada de oración
   en honor de la
Madre de todos los Pueblos

8.30 hrs. Adoración Eucarística
9.30 hrs. Testimonios sobre la ayuda de la Madre de todos los Pueblos 
10.30 hrs. Conferencia de P. Paul Maria Sigl sobre el tema: 

“Maria, la Madre de todos los Pueblos, nos guía a la reconciliación 
con Dios y con los demás y con eso a la paz entre los Pueblos.”

8.30 hrs. Adoración Eucarística
9.30 hrs. Testimonios sobre la ayuda de la Madre de todos los Pueblos 
10.30 hrs. Conferencia de P. Paul Maria Sigl sobre el tema: 

“Maria, la Madre de todos los Pueblos, nos guía a la reconciliación 
con Dios y con los demás y con eso a la paz entre los Pueblos.”



Jornada de oración
   en honor de la
Madre de todos los Pueblos

Sábado, el 23 de junio de 2012,
LanXess arena, Colonia, Alemania
Sábado, el 23 de junio de 2012,
LanXess arena, Colonia, Alemania

13.30 hrs. Adoración Eucarística
14.00 hrs. Segunda parte de la conferencia
15.00 hrs. Hora Santa: el Rosario de la Divina Misericordia
16.00 hrs. Santa Misa precedida por S.E. Joachim Cardenal Meisner, 
Arzobispo de Colonia

Se finaliza con la Consagración al Corazón Inmaculado de la Virgen Maria

13.30 hrs. Adoración Eucarística
14.00 hrs. Segunda parte de la conferencia
15.00 hrs. Hora Santa: el Rosario de la Divina Misericordia
16.00 hrs. Santa Misa precedida por S.E. Joachim Cardenal Meisner, 
Arzobispo de Colonia

Se finaliza con la Consagración al Corazón Inmaculado de la Virgen Maria



Hola a todos! Quería aprovechar esta posibilidad para reparar un  
error (una mala coordinación en el equipo redactor de la revista...) 
y mandar muchos saludos a mi amiga Iliana por sus cumpleaños 
que festejó el lunes pasado (y nos olvidamos publicarlo...        )  
Un saludo por el cumple de mi abuelo, que cumplió 88 años! Tam-
bién una felicitación a través de este medio a Melisa (la entrevi-
stada), aunque ya la saludé por su cumple en su casa y le dejé un 
precioso regalo!!! (digno del párroco...        ) Bueno, bromas aparte 
(es por el frío y falta de comida...        ) Saludos a todos!

P. Luis M.

16 pluis@pluis.sk

¡¡¡Que buena revista la de esta semana (nr.21)!!! Está hermosa, 
pero el testimonio del asesino (Ted Bundy) es ¡¡realmente impa-
ctante!! Gracias por proporcionar siempre buen material para toda  
la familia!!!

Katrina

Lo que nos escribieren ustedes...Lo que nos escribieron ustedes...

24.6. Nacimiento de san Juan Bautista, 
solemnidad

29.6. San Pedro y san Pablo,
apóstoles, solemnidad

Hola como andan! Les mando muchos saludos desde Roma a todos 
los que pude ver en Uruguay (y a los que no pude también        ). 
Muchas gracias por su amistad, rezo por todos ustedes...
Les mando mi bendición.

P. Martino

28.6. San Ireneo,
obispo y mártir
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der, tanto por sentir y vivir, pero aún 
más nos falta reconocer la importancia 
de cada una de esas cosas, reconocer que 
todo aquello que nuestro Jesús nos pide, o 
simplemente aquellas cosas que podemos 
hacer por amor a Él, son esenciales para 
lograr sobrevivir en este mundo y luego 

El premio de la edición 
pasada ha sido feliz-
mente entregado!!  Esta 
semana es tiempo de fe-
licitar a  Telma!!! Ya lo 
sabes, tu premio te estará  
esperando en tu parro-
quia luego de la Santa 
Misa del domingo. 

un día poder abra-
zar eternamente el 
Amor que nuestro 
Dios tanto desea re-
galarnos. Y mien-
tras tanto, mien-
tras seguimos en 
este mundo loco y 
tan cerrado a la fe, 
busquemos las opor-
tunidades de encon-
trarnos con nuestro 
Jesús, para decirle 
cuánto anhelamos 
sentir Su Amor y 
crecer en el amor hacia Él cada día más. 
No tenemos que esforzarnos tanto ni in-
ventar nada extraño, Él pensó todo antes 
de volver al Padre. En estas queridas pá-
ginas, hoy pudimos encontrar algunas 
de estas formas en las cuales nuestro 
Dios se nos hace presente y nos regala sus 

Gracias, los sacramentos, los cuales te-
nemos que abrazar con todo nuestro ser, 
muy especialmente la Reconciliación, 
que nos purifica de nuestros pecados y la 
Santa Comunión, en la cual podemos re-
cibir al mismo Jesús en nuestro corazón. 
No desaprovechemos estas oportunidades 

tan importantes, y 
hagámonos también 
el firme propósito de 
encontrar cada día 
o por lo menos cada 
semana, un tiempo 
para adorar a nuestro 
Jesús, y así, en esta 
unión tan íntima 
con Él, ¡lograre-
mos la fuerza que 
tanto necesitamos 
para enfrentar los 
desafíos que día 
a día el mundo se  

empeña en poner a nuestra fe! Vamo  
arriba corazones marianos, no estamos 
solos, nuestra Madre nos va a ayudar 
para que logremos acercarnos cada vez 
más a Su Hijo si ese es realmente nuestro 
deseo. No nos dejemos estar, ¡¡tenemos 
una batalla que ganar!! Hasta pronto…

Al finalizar una nueva edición, como cada 
vez, solo tenemos que cerrar nuestros ojos y 
abrir nuestro corazón, permitiendo que en-
tren y se queden en él todo lo lindo que aquí 
hemos leído. Tanto nos falta aún por apren-


